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			A mi mujer, V, que guardaba silencio cuando 
yo intentaba escribir todo esto.

		

	
		

		
			Relación alfabética 
de personajes

			ADCALENDAS GRAECAS: De la expresión latina ad calendas graecas. (‘Para un tiempo que nunca llegará’).

			ALTER HEGON: De la expresión latina alter ego. (‘Otro yo’, una segunda oportunidad).

			ARTICU LOMORTIS: De la expresión latina in articulo mortis. (‘En el artículo de la muerte, en el último extremo’).

			BOCAT DI CARDINALE: De la expresión italiana bocatto di cardinale. (‘Bocado de Cardenal, algo exquisito’).

			CAPITIS DIMINUTIO: De la expresión latina capitis diminutio. (‘Despreciado, disminuido en categoría’).

			CORAM POPULO: De la expresión latina coram populo. (‘Ante la multitud’).

			CORPUS DELICTI: De la expresión latina corpus delicti. (‘Cuerpo del delito, instrumento del crimen’).

			CUO VADISE: De la expresión latina quo vadis? (‘¿A dónde vas?’).

			DEPROFUNDIS CLAMAVI: De la expresión latina de profundis clamavi. (‘Desde las profundidades clamé’).

			

			DURAL SEDLEX: De la expresión latina dura lex, sed lex. (‘La ley es dura, pero es ley’).

			ECCE HOMO: Del latín ecce homo. (‘He aquí al hombre’). Imagen de Jesucristo con corona de espinas.

			EPOR SIMOVE: De la frase en italiano eppur si muove. (‘Y sin embargo se mueve’) que, según la leyenda, pronunció Galileo Galilei.

			ESTA TUKUO: De la expresión latina statu quo. (‘Situación determinada, en el estado actual’).

			GORGOL COLLIS: Del latín collis. (‘Collado, colina, altura, cerro, altozano’).

			HOMOMI NILUPUS: De la locución latina homo homini lupus. (‘El hombre es un lobo para el hombre’).

			INPARTIBUS INFIDELIU: De la expresión latina in partibus infidelium. (‘En países de infieles’).

			INVINO VERITAS: De la locución latina in vino veritas. (‘En el vino está la verdad’).

			KOGI TOERGO: De la expresión latina cogito, ergo sum. (‘Pienso, luego existo’). Resumen de la filosofía de Descartes.

			KOHINOR: De la voz india koh-i-noor. (‘Montaña de luz’). Diamante célebre.

			KUKU KLUXKLAN: De la sociedad secreta racista norteamericana Ku Klux Klan.

			LADONNA EMOBILE: De la ópera de Verdi, Rigoletto. El texto de Piave dice así: La donna è mobile / qual piuma al vento, / muta d´accento/ e di pensiero. Que traducido es: ‘La mujer es voluble/ cual pluma al viento, / muda de tono / y de pensamiento’.

			LAPSUS LINGUAE: De la expresión latina lapsus linguae. (‘Error involuntario al hablar’).

			LETAT CEMOI: De la frase en francés L´état c´est moi. (‘El estado soy yo’). Resumen de la política del rey sol Luis XIV de Francia que personifica la majestad por la gracia de Dios.

			

			MAGIS TERDIXIT: De la expresión latina magister dixit. (‘Habló la ciencia, lo dijo el maestro’).

			MAGNIS ITINERIBUS: Del latín magnis itineribus. (‘A marchas forzadas’).

			MALEDICE DALIQUO: Del latín male dicere de aliquo. (‘Hablar mal de alguien’).

			MANDUCEMOS ETBIBAMUS: De la frase latina manducemos et bibamus, cras enim moriemur. (‘Comamos y bebamos que mañana moriremos’).

			MEDICURA TEIPSUM: De la locución latina medice, cura te ipsum. (‘Médico, cúrate a ti mismo’).

			MEMOR ARANDUM: Del latín memorandum. (‘Informe, recopilación’).

			MINUS HABENSI: De la locución latina minus habens. (‘Que tiene menos’). Dícese de las personas un poco estultas.

			NEMIMPUNE LACESSIT: De la expresión latina nemo me impune lacessit. (‘Nadie que me toque queda impune’). Lema de la escocesa Orden del Cardo.

			NONPLUS ULTRA: De la expresión latina non plus ultra. (‘No más allá’).

			NUNCEST BIBENDUM: De la frase latina nunc est bibendum. (‘Ahora hay que beber’).

			ODIPROFA NUMVULGUS: De la frase latina odi profanum vulgus. (‘Odio al vulgo profano’).

			OMNISHO MOMENDAX: De la locución latina omnis homo mendax. (‘Todo hombre es mentiroso’).

			PANET CIRCENSES: De la locución latina panem et circenses. (‘Pan y juegos de circo’).

			PRIMUSIN TERPARES: De la locución latina primus inter pares. (‘El primero entre los iguales’). Se usa para designar al que es primero entre los de su misma categoría.

			

			QUIESCAT INPACE: De la expresión latina requiescat in pace. (‘Descanse en paz’). Inscripción mortuoria en tumbas, esquelas, etc. Su abreviatura es R.I.P.

			SEMPER FEMINA: De la frase latina varium et mutabile semper femina. (‘Siempre la mujer es voluble y tornadiza’).

			SIVISPACEM PARABELLUM: De la expresión latina si vis pacem, para bellum. (‘Si quieres la paz, prepara la guerra’).

			SUI GENERIS: De la expresión latina sui generis. (‘Muy especial’).

			SUMUMJUS SUMINJUR: De la locución latina summum jus, summa injuria. (‘A mayor derecho, mayor injusticia’). Indica que la rigurosa aplicación de la ley puede ser causa de graves injusticias.

			TAEDIUM VITAE: De la expresión latina taedium vitae. (‘Disgusto o hastío de la vida’).

			TURI TESALUTA: De la frase latina Ave, Caesar, morituri te salutant. (‘¡Salve, César, los que van a morir te saludan!’).

			VADERE TROSATANA: De la frase latina vade retro, Satana! (‘¡Retrocede, Satanás!’).

			VANITAS VANITATUM: De la frase latina vanitas vanitatum et omnia vanitas. (‘Vanidad de vanidades y todo vanidad’).

			VASSI DOMINICI: De las voces latinas vassi dominici. (‘Vasallos del señor’). En la época carolingia designaba a ciertos vasallos del rey dentro de la nobleza.

			VEREC HUNDIA: Del latín verecundia. (‘Pudor, modestia, timidez, vergüenza’).

			VOXO POPUL: De la frase latina vox populi. (‘Voz del pueblo, opinión pública’).

		

	
		
			Capítulo I 
Muerte

			Hola, seguramente, ustedes no me conocen, por eso he de presentarme, me llamo Epor Simove y, en la época en que arranca este relato, era inspector jefe de la policía del distrito de Hidum capital, en el departamento de Nueva Calatrava, sito en el continente llamado Olisipo, el más extenso de los cuatro. Los otros tres eran Sinaro, Eboraco e Icosia.

			Imagino que, si ustedes poseen una inteligencia y unos conocimientos mínimos (cosa que doy por supuesta), ya habrán adivinado que no hablo del viejo planeta Tierra. Claro que no, no es que yo no sea humano, que lo soy, sino que la raza humana hace tiempo que empezó a diseminarse por el cosmos y conquistar otros planetas. Pues bien, el mío fue el primero en ser colonizado y le pusieron por nombre Hesperia. Yo soy, por lo tanto, un hesperio, y a mucha honra.

			En la época en que arranca esta historia quedaban apenas diez años para la celebración del quinto centenario de tamaño acontecimiento, ya habían comenzado los preparativos oficiales para la conmemoración de tan señalada efemérides. ¡Cómo pasa el tiempo!

			

			Antes de dar comienzo a la narración de los hechos, quisiera hablarles un poco de mi bello planeta. Tras muchos años de búsqueda y de investigaciones, después de haber mandado miles de sondas espaciales a otros tantos planetas y de haber analizado datos y muestras de todos ellos, los humanos terrestres decidieron que este, el que ahora piso, era el más adecuado para albergar la vida humana.

			Por ello, el año 2491 después de Cristo (vayan ustedes a saber quién fue ese Cristo), tres naves intrépidas y sus heroicas tripulaciones, cuyo mando ostentaba el legendario comandante Cuo Vadise, héroe nacional hesperio por excelencia, partieron de la Tierra y, aprovechándose de la por entonces novísima tecnología que sacaba partido de las inconmensurables posibilidades de los agujeros de gusano (ahora no voy a ponerme aquí a explicar los fundamentos teóricos de esa tecnología porque, además de no ser esto un tratado de astrofísica, es algo que se aprende en la enseñanza primaria en Hesperia) recorrieron los diez años luz que nos separaban de la Tierra y se plantaron aquí en tres meses.

			No podían haber estado más acertados en la elección. Hesperia es un planeta muy parecido a la Tierra. Su diámetro, peso y densidad son casi los mismos que los de la Tierra. El sol que lo calienta es aproximadamente como el del sistema solar en tamaño y en la energía que emite. Además, la distancia que lo separa de Hesperia es casi la misma que la que separa al sol de la Tierra. La atmósfera posee casi idéntica composición de gases y en una proporción que parece casi copiada de la terrestre. El porcentaje de tierras emergidas y de mares es similar. Tenemos cuatro continentes, pero son muy grandes y, con las islas, dan una superficie que se aproxima a la de las zonas emergidas del planeta Tierra. Tenemos especies animales y vegetales, un poco diferentes a las terrestres, pero la mayoría son comestibles y muchas domesticables. Y una naturaleza lo suficientemente sabia como para no haber dado origen a vida inteligente. La pobre no se esperaba que llegásemos nosotros. Pero tuvo suerte porque, cuando nos presentamos aquí, nuestra conciencia ecológica estaba plenamente desarrollada. Veníamos escarmentados por lo que habíamos estado a punto de hacer con la Tierra, destruirla por culpa de nuestra ceguera y nuestro afán de consumir energías y materiales pensando que eran eternamente renovables. Craso error que estuvo a punto de costarnos la extinción. En Hesperia toda la energía que necesitamos la obtenemos de nuestro Sol. No contamina y nos durará todavía unos cuantos miles de millones de años. Esperemos que, antes de que se acabe, demos con otro planeta de similares características para mudarnos. Yo no lo veré aunque no me importaría estar aquí y echar una mano en la mudanza. El modo en que recogemos, almacenamos y aplicamos la energía solar es ingeniería básica y me remito a lo dicho sobre al aprovechamiento de los agujeros de gusano para los viajes espaciales.

			Nuestro clima es semejante al terrestre, Hesperia tiene un eje de rotación con una inclinación parecida al de la Tierra y las estaciones se suceden apaciblemente. Pero no crean que vivimos en una especie de paraíso bíblico (y vete a saber qué es una biblia), claro que no. Dije antes que somos humanos y tenemos lo bueno y lo malo de la especie. Hay ambición, amor, odio, envidia, soberbia, solidaridad, egoísmo y todo lo que nos caracteriza y hace que algunos quieran más de lo que pueden alcanzar. No vivimos mal. Tenemos un completo equilibrio entre desarrollo y conservación natural, tenemos frío en los polos y calor en el ecuador, tenemos una esperanza de vida superior a los cien años y poca delincuencia, he dicho poca, pero no que no exista. Si no existiera, no existiríamos los policías y eso es lo que soy yo, un defensor de la ley y el orden.

			Ustedes se preguntarán: ¿Es Hesperia un calco de la Tierra? Pues no, tenemos nuestro hecho diferencial vernáculo como todo hijo de vecino y es, agárrense, el siguiente:

			Nuestro planeta gira sobre su eje más lentamente que la Tierra y su periodo de rotación es de treinta horas, nuestros días duran treinta horas, seis más que los días terrestres aunque repartidas de la misma manera. Tenemos el mismo porcentaje de horas de sol y de horas nocturnas, en verano disfrutamos de más horas diurnas y en invierno de más horas nocturnas. Hay días, al principio del estío, en los que aún tenemos sol pasadas las veintiséis horas. Para nosotros el mediodía son las 15 horas y no las 12 como en la Tierra. La medianoche es para nosotros la hora 30 y no la 24 como en la Tierra. Si en la Tierra amanece a las 6 horas, aquí lo hace a las 7:30. Si en la Tierra anochece a las 18 horas, aquí lo hace a las 22:30. Todo está adecuado a ese 25 % de más que poseen nuestros días.

			Comoquiera que nosotros trabajamos una media de cinco horas al día y necesitamos dormir unas ocho horas de promedio, como cualquier humano, haciendo un cálculo simple tenemos que 5 + 8 = 13 y que 30 — 13 = 17, es decir, que disponemos de diecisiete horas de ocio diarias y eso ha dado lugar a una peculiar idiosincrasia hesperia.

			Cuando se planteó la posibilidad de colonizar otros mundos, los científicos prestaron mucha atención a los problemas de adaptación al clima o a la atmósfera extraterrestre pero ninguno, o muy pocos, pensaron en que teníamos que adaptarnos también a las reglas horarias del nuevo planeta. Pensarían que llevaríamos nuestro ritmo circadiano de 24 horas allá donde fuésemos y eso fue lo que ocurrió en Hesperia al principio. Pero enseguida se vio que era un engorro regirse por un horario de veinticuatro horas porque tenías que desayunar al atardecer o acostarte en pleno mediodía de una jornada de verano con un sol radiante. Por suerte, los primeros colonos se dieron cuenta de que era una insensatez y se adaptaron rápidamente a los días de treinta horas. ¿No han oído ustedes decir que el organismo se adapta mucho mejor a ganarle tiempo al tiempo que a perderlo?

			Después de esta primera experiencia en Hesperia, las posteriores búsquedas de planetas habitables han tenido muy en cuenta que el periodo de rotación de ese planeta fuese más largo que el terrestre o, como mínimo, igual porque al organismo humano le costaría mucho adaptarse a vivir en un planeta con días de veinte horas, por ejemplo. No tendríamos tiempo libre, solo trabajar y descansar, cuando la civilización se basa en que personas ociosas se ponen a pensar y a discutir sobre lo que ven o lo que imaginan y de ahí surge la filosofía y todo lo demás.

			Lo que se ha dicho hasta ahora sobre la rotación también se puede aplicar a la traslación. Hesperia tarda un año en describir una órbita elíptica alrededor de nuestro sol. Pero, así como la Tierra tarda 365 días de 24 horas en hacer una vuelta completa, Hesperia tarda 365 días de 30 horas en hacer el mismo recorrido, lo que da, tras un sencillo cálculo, 365 x 30 = 10950 horas terrestres que, divididas entre 24 da un total de 456 días terrestres. Nuestros años son noventa días más largos que los de la Tierra, noventa días terrestres, no nos liemos con tantas cifras. Todo esto es aproximado, hora arriba, hora abajo.

			He de decirles que nosotros hacemos los cálculos en días y en años hesperios, por lo que las cifras mencionadas antes, los casi quinientos años desde la colonización y los más de cien de esperanza de vida, deben considerarse años hesperios y no terrestres. Vivimos mucho más y mejor que antes, igual que en la Tierra y en los demás planetas habitados, supongo, porque no nos ocupamos mucho de lo que pasa en otros lugares. ¿O puede que no? Y sea por la configuración especial de nuestro planeta y nuestro peculiar modo de vida. Quiero pensar que los avances de la medicina, la nutrición y la civilización en general habrán hecho aumentar la vida media de los humanos allá donde se encuentren.

			El excesivo número de horas libres de que disponemos (eso dicen los foráneos porque nosotros no nos conformaríamos con menos) nos ha hecho ver las cosas y la vida de un modo muy particular. Aquí no tenemos problemas con el sueño, se puede dormir diez o doce horas diarias. Nadie suele llegar tarde al trabajo, no se entra a trabajar de madrugada, hay tiempo de sobra a lo largo del día. Casi todos se levantan horas antes y hacen un poco de deporte, lo que contribuye a mejorar nuestra salud. Todos pueden practicar su afición favorita unas horas al día sin el agobio de mirar el reloj. Nuestra vida es sosegada, podemos sentarnos a ver crecer las plantas, podemos pararnos a hablar con otras personas, podemos quedarnos en las noches de estío contemplando el astrífero cielo, etc.

			Nuestros filósofos son reconocidos universalmente como los mejores. Unen a su inteligencia natural su larga y parsimoniosa preparación y las incontables horas dedicadas a la meditación. De tanto en tanto hacen concursos y se dedican a realizar largas discusiones bizantinas (quisiera que alguien me explicara qué es un bizantino), gana el que desvaría más o el que halla una explicación más rara o rebuscada.

			Gracias a nuestro nivel de vida y al largo tiempo de ocio disponible, los viajes son muy frecuentes. Nuestros medios de transporte, tanto terrestres, marítimos o aéreos son cómodos, rápidos, seguros y ecológicos. Te permiten llegar desde cualquier punto de Hesperia hasta cualquier otro punto en menos de las 17 horas de asueto diarias de las que disponemos, por lo que nadie tiene pereza a la hora de viajar. A pesar de ello, no son excesivamente veloces. Aquí no entendemos qué es lo que tienen de bueno la prisa y la velocidad. ¿Para qué hacer algo más rápido? Importa hacerlo mejor. ¿Acaso a alguien se le ocurriría pedirle a un médico que, una intervención de cuatro horas, la hiciera en dos? ¿Para qué, para poner en peligro la salud? Pues con el resto de las cosas igual. Si la comida necesita una hora de preparación, ¿por qué hacerla en media hora? Si una flor necesita un tiempo para alcanzar su mayor belleza, ¿para qué acelerar su proceso? Si cualquier utensilio requiere un tiempo para ser fabricado y puesto a punto, ¿para qué hacerlo en menos, para que salga defectuoso? Si una fruta requiere un plazo para desarrollarse y madurar, ¿con qué motivo acelerar el proceso, para que luego no sepa a nada?

			Después del preámbulo, iré al grano de una vez y contaré la historia prometida.

			El día de autos, estábamos redactando informes en la oficina mi ayudante, Kogi Toergo, y yo cuando recibimos un aviso urgente. Había que acudir al hotel Perduellio, allí se había producido el posible asesinato de un turista que acababa de llegar a Hesperia.

			Con una unidad de transporte rápida y utilizando el canal oficial para circular, nos plantamos en el lugar del crimen en nada. Cuando llegamos, ya estaban allí algunos miembros de la policía científica, esperándonos para que les diese autorización y poder comenzar su tarea de búsqueda de pruebas. Me acerqué a ellos con determinación de jefe.

			—Hola, chicos, ¿hace mucho que habéis llegado?

			—Muy poco, inspector, en cuanto usted nos avisó desde su transporte, nos pusimos en marcha, pero nosotros no disponemos del canal oficial. Suerte que estábamos cerca.

			—Quedaos un momento aquí, primero entraremos Kogi y yo para observar el panorama y ya os avisaremos, cuando sepa dónde está el cadáver.

			

			Miré a mi alrededor buscando a algún responsable del establecimiento que me pudiese orientar, había un hombrecillo que llevaba rato a mi lado tratando de llamar mi atención.

			—¿Quién es usted? —pregunté secamente.

			—Dirijo el hotel, me llamo Voxo Popul —respondió tendiéndome una mano nerviosa.

			—Yo soy el inspector Epor Simove, ¿podría indicarme dónde se ha producido el crimen y acompañarme hasta allí?

			—Como no, sígame, por favor.

			Mi ayudante charlaba con los colegas, así que le dije:

			—Kogi, por favor, venga usted con nosotros.

			El señor Popul nos condujo hasta un elevador y nos llevó hasta el nivel 7, donde se encontraba la estancia en la que se hallaba el muerto.

			Salimos del elevador, torcimos a la derecha por el pasillo y llegamos ante la puerta VII, así, en números romanos (sin que nadie me haya explicado qué es un romano). El señor Popul introdujo la ficha y se abrió, apartándose a un lado para dejarnos paso.

			—¿No me necesitan, verdad?

			Vi la cara que puso y le respondí:

			—No, de momento, luego le haré algunas preguntas.

			—Gracias —dijo aliviado—, estaré en dirección. Cualquier persona que trabaje en el hotel podrá indicarle dónde es.

			—Antes de irse, una sola pregunta he de hacerle.

			—Diga.

			—¿Quién descubrió el cadáver?

			—Una persona del servicio de habitaciones, el difunto había solicitado algo de comer. Llamó varias veces y, como no abría, utilizó su clave y lo encontró tendido frente a la puerta. Según me ha contado, no llegó a entrar en la habitación. Cerró la puerta y me avisó a mí. Yo les llamé a ustedes.

			

			—Nada más, dígale a esa persona que tendrá que responder también a algunas preguntas.

			Voxo me entregó la clave para cerrar y abrir y se marchó. Kogi y yo nos colocamos sendas fundas corporales ajustables a fin de evitar que cualquier fluido, pelo o célula de nuestro organismo pudiera mezclarse con los que hubiera en la escena del crimen y pasamos al interior de la habitación, cerrando la puerta a nuestras espaldas. Allí estaba el cuerpo, yerto, tumbado bocarriba y espatarrado.

			—¿Qué te parece?, Kogi.

			—Que para este no hay ya atutía que valga. Está muerto.

			—¿Lo dices porque tiene la cabeza reventada?

			—Es evidente que le han disparado desde muy cerca con un «rompecocos», quiero decir, con un ultraláser de última generación y que no tuvo tiempo ni de reaccionar.

			—Y aquí tenemos un carrito de la comida.

			—El que lo hizo sabía que había pedido comida, entró aquí y le disparó. Alguien muy bien informado, decidido, frío y con puntería. Aprovechó justo el intervalo entre la petición y la llegada del verdadero empleado del hotel.

			—Mira a ver si falta algo, joyas, dinero, etc.

			—¿Cómo sabremos si falta algo si no sabemos lo que traía?

			—Habrá que mirar si han revuelto los muebles y enseres.

			—Podrías echarme una mano, digo yo.

			Kogi y yo miramos y registramos la habitación superficialmente, pero no parecía que el robo hubiese sido el motivo que indujo al asesino a actuar.

			—Te apuesto lo que quieras a que no hallarán ningún vestigio corporal del asesino, es más, probablemente haya utilizado una funda corporal ajustable para no dejar indicios.

			Tal fue el comentario de Kogi al terminar el cacheo.

			—Si es así nos hallamos ante un auténtico profesional, alguien que puede agenciarse una funda corporal debe de disponer de mucho dinero o de excelentes contactos. Ese material es de uso exclusivo de la policía o de otros colectivos muy especializados, como los médicos y no se vende al público.

			—¿Por qué tomarse tantas molestias y riesgos para matar a un turista?

			Con esa pregunta en el aire rebusqué en el cadáver y encontré su documentación. La examiné y se la entregué a Kogi.

			—quí dice que se llamaba Turi Tesaluta y que era de la Tierra.

			— Sí, un auténtico aborigen, como dicen ellos.

			—Luego buscaremos sus datos en los archivos de admisión del cosmopuerto, ahora llamemos a los muchachos para que hagan su trabajo.

			Así que los avisé por el intercomunicador y subieron enseguida, se colocaron las fundas y penetraron en el cuarto dispuestos a realizar su labor.

			Nosotros nos encaminamos hacia el despacho de dirección de forma pausada, elaborando por el camino las preguntas adecuadas que debía hacer yo.

			Una vez instalados en el despacho que le habíamos casi confiscado con chulería no disimulada al director, le hicimos llamar a la persona que había encontrado al turista muerto. Cuando llegó, un hombre joven, bien maqueado y afeitado, hicimos salir al señor Popul y senté al testigo frente a mí mientras yo me parapetaba detrás de su mesa, en su cómodo sillón. Kogi deambulaba por la estancia con gesto concentrado.

			—¿Cuánto tiempo lleva usted trabajando en el hotel?

			—Unos tres años.

			—¿Y es el primer muerto que ve? —le dije para incordiar.

			—No, he visto ya muchos.

			Kogi y yo nos miramos asombrados por la serenidad con la que había contestado.

			

			—Por favor, acláreme eso, señor... —miré mis datos— Ecce Homo.

			—He visto multitud de cuerpos muertos y mutilados en la cocina y en los platos que se sirven en el comedor, pero supongo que usted se referirá a personas. En ese caso, le diré que es el primer cadáver que veo.

			Kogi me lanzó una sonrisa burlona desde el rincón, como diciendo «chúpate esa».

			Iba a decir touché (si alguien me hubiera explicado alguna vez su significado, creo que era una palabra francesa mas nadie sabía qué era una francesa), pero proseguí aparentando haber encajado la réplica, imperturbable, muy machito.

			—Cuéntenos qué le llevó a la habitación del señor Tesaluta.

			—¿De quién?

			—El muerto se llamaba Turi Tesaluta.

			—Ah, perdone, no lo sabía. Pues bien, el señor Tesaluta había pedido algo de comer. Cuando se lo prepararon en la cocina, me avisaron y subí al nivel 7 con lo que había solicitado. Llamé a la puerta varias veces, pero no hubo respuesta. Pensé que estaría en la ducha, así que abrí con mi clave y me lo encontré allí tirado, con la cabeza reventada.

			—¿Vio a alguien por los pasillos o en el elevador cuando subía o bajaba?

			—No, no vi a nadie.

			—¿Qué hizo después?

			—Llamé inmediatamente al director por un comunicador interior y esperé hasta que apareció a los pocos minutos. Abrió la puerta y miró un segundo hacia el interior del cuarto, cerró y nos fuimos de allí, no sin antes bloquear la puerta con su clave especial. Presumo que los llamaría a ustedes seguidamente.

			Miré a Kogi por si tenía algún comentario que hacer y se encogió de hombros.

			

			—La última pregunta: ¿entró usted en la habitación, tocó al muerto?

			—No pasé de la puerta y, por lo tanto, no lo toqué.

			—Bien, gracias por su ayuda valiosa y su colaboración. Ya puede irse y continuar con su trabajo. Al salir, dígale al señor Popul que pase.

			Cuando traspasó la puerta, me dirigí a Kogi, interrogante.

			—¿Qué te ha parecido?

			—Creo que se ha quedado contigo con eso de los muertos.

			—No me refiero a eso en concreto sino a su credibilidad.

			—Lo he visto muy seguro de sus respuestas. Yo no creo que tenga nada que ver con el crimen. Cuando se analicen los vestigios corporales hallados en la habitación sabremos a ciencia cierta si tocó o no al señor Tesaluta y si entró en la habitación.

			En ese momento, el señor Popul se asomó y pidió permiso para entrar en el despacho.

			—Pase, pase —le dije—, está usted en su casa.

			Entró cohibido y se sentó encogido.

			—Bien, bien, señor Popul, imagino que la habitación habría sido desinfectada y eliminados los vestigios corporales del anterior ocupante antes de que el señor Tesaluta entrara en ella, tal como manda expresamente el reglamento hotelero hesperio.

			—Por supuesto, seguro que no encontrarán ustedes más vestigios que los del señor Tesaluta y los del asesino, si es que dejó alguno.

			—¿Cuánto hacía que había entrado en el establecimiento?

			—He mirado en el registro y no llevaba aún una hora en la habitación cuando me avisaron y subí para ver solamente su cadáver.

			—Ahora he de hacerle una pregunta muy delicada —dije apoyando los codos sobre la mesa e inclinándome hacia él—, ¿confía usted plenamente en la honradez de su personal?

			

			—Me ofende usted, nosotros hacemos una cuidadosísima selección de las personas que entran a trabajar aquí. Piense que somos una de las puertas de entrada al planeta y que debemos dar buena impresión.

			—Pero siempre puede haber una oveja negra (sin que se sepa qué aspecto puede tener una oveja).

			—Nadie es infalible, pero le garantizo que ninguna persona del hotel ha cometido un delito antes de empezar a trabajar en él. Puede torcerse, pero, si se desvía del camino honrado, no dura ni un minuto en este trabajo. Ellos lo saben porque así consta en el contrato.

			—¿Puede usted reconstruir, en resumen, cómo ha transcurrido la corta estancia del señor Tesaluta en su hotel desde el ingreso hasta que lo vio muerto en su habitación?

			—Eso no tiene que dudarlo ni un minuto. Mientras ustedes estaban en la habitación he interrogado por mi cuenta a las personas que lo trataron, desde el recepcionista, el botones que le llevó el equipaje, de nuevo el recepcionista que recibió el aviso solicitando comida y el jefe de cocina, hasta el empleado que la llevó a su habitación y tengo todo lo que sucedió estructurado cronológicamente y a su disposición. Después puede interrogar si lo desea a las personas que le faltan y lo corroborarán.

			—Mire, vamos a hacer una cosa para abreviar, llamamos a todas esas personas a esta habitación y usted va relatando los hechos. Así, ellas podrán confirmar sus palabras y nos evitaremos el tener que interrogarlas una por una. Se nos está haciendo un poco tarde.

			—Como usted diga, voy a llamarlos y empezamos.

			Voxo Popul salió y volvió a los pocos minutos acompañado por las personas citadas. Se sentó y los empleados permanecieron de pie, detrás, en actitud de sumisión jerárquica.

			—Cuando quiera —le dije mientras veía cómo Kogi salía del cuarto.

			

			—Según consta en el registro de entradas y salidas, el señor Tesaluta ingresó en nuestro hotel a las 11:33 horas del día de hoy. Enseguida, el botones cogió el equipaje, lo colocó en la máquina que lo transporta, lo acompañó en el elevador hasta el nivel 7 y, una vez allí, hasta su habitación. ¿No es así? —preguntó el señor Popul volviendo la cabeza y dirigiendo la mirada al recepcionista y al botones mientras ellos asentían.

			Entonces, yo quise hacer un inciso con una pregunta.

			—Espere un momento antes de proseguir, ¿tienen ustedes máquina transportadora de equipajes y encima un botones para manejarla?

			— Claro que sí —respondió Voxo sorprendido por mi incredulidad—, nuestro hotel da un trato personal a los clientes, no nos gusta la excesiva mecanización. Y eso nos lo agradecen después recomendándonos a sus conocidos y familiares.

			—Perdone, había olvidado que estamos en un hotel de lujo. Continúe, por favor.

			—Si bien la hora de entrada en el hotel se la he podido decir con total exactitud porque así consta en el registro, las próximas referencias horarias serán aproximadas porque dependen de la memoria de las personas. Prosigo. Alrededor de las 12 horas se recibió una comunicación en la recepción proveniente de la habitación del señor Tesaluta solicitando un pequeño refrigerio. Se pasó aviso a la cocina y, un cuarto de hora después, la persona que usted ya conoce lo subió a la habitación. Lo demás ya lo sabe, llamó, nadie respondió, abrió la puerta y lo encontró muerto, me avisó a mí y yo a ustedes.

			Acabada su parrafada, volvió nuevamente la cabeza hacia sus empleados como buscando confirmación y ellos volvieron a asentir con un gesto.

			Kogi entró en ese momento en la habitación y me dijo:

			

			—Señor inspector, los muchachos han terminado su trabajo y el cadáver ya ha sido retirado, puede usted subir cuando quiera para departir con ellos.

			—Gracias, dígales que ahora subo —y dirigiéndome a Voxo—, usted venga conmigo, necesito que me aclare una cosa. Los demás pueden retirarse y usted, Kogi, ya sabe lo que tiene que hacer.

			Todos salimos, el señor Popul y yo subimos a la habitación VII del nivel 7. Al llegar, los colegas me abordaron, les dije que salieran al pasillo, debía hablar con el director.

			—Le he hecho venir porque quiero que me confirme si este carrito, que evidentemente trajo el asesino hasta aquí, pertenece al hotel.

			El señor Popul lo examinó por encima y respondió afirmativamente.

			—¿No hay duda?

			—Ninguna, lleva el nombre del hotel grabado en ciertos lugares, como todos los que tenemos. Los platos y la cubertería también son nuestros.

			—Pues alguien se los tuvo que facilitar al que entró aquí para matar a Tesaluta, lo mismo que el uniforme.

			—¿Está insinuando que el asesino contó con la colaboración de alguien que trabaja aquí?

			—No lo podría asegurar del todo, pero es la explicación más verosímil. Sabía que el señor Tesaluta llegaría aquí hoy. Sin colaboración le hubiera costado mucho saber dónde se hospedaba y llegar hasta él tan fácilmente y desapareció tan rápido como había llegado.

			—Me causa usted una gran congoja. Hasta ahora habíamos tenido algún pequeño hurto perpetrado por algún empleado, inmediatamente expulsado, pero nunca algo tan grave como un cómplice de asesinato.

			

			—Se trata de una conjetura y la investigación es secreta. Si descubrimos al desleal colaborador y lo detenemos, me temo que se hará público y será un duro golpe para su hotel.

			—Cuente con mi colaboración entusiasta. Si ha de pasar, cuanto antes se descubra mejor.

			—Gracias, no esperaba menos de usted. Y ahora le rogaría que me enseñara el hotel, me explicara someramente su funcionamiento y me hablara de la seguridad, de qué medios técnicos y humanos dispone. Así, conociendo mejor sus entresijos, podría descubrir cuál es su talón de Aquiles (¿qué le pasaría en el talón y quién sería el pobre Aquiles?).

			Nos paseamos por las instalaciones, de asuso a ayuso, el señor Popul hablando sin parar, yo le interrumpía de vez en vez para pedirle alguna aclaración que él, gustoso, me daba. Al final del recorrido, imaginando que Kogi habría terminado con su parte (interrogar a los testigos en plan informal y uno a uno sin la presencia de un jefe que los intimidara), lo dejé en su despacho y subí para reunirme con los muchachos. Allí estaban, un poco impacientes. Kogi también se hallaba con ellos.

			—Hola, inspector.

			—¿Qué tal?, chicos. Explicadme qué habéis encontrado.

			—Verá, señor —empezó a decir Magis Terdixit, responsable de la cuadrilla—, hemos rastreado toda la habitación y solo hemos hallado vestigios de la víctima.

			—¿Ni siquiera en el carrito de la comida había restos de otras personas?

			—No, debía de estar recién desinfectado cuando lo cogió el que lo trajo hasta aquí. Eso nos lleva a deducir que el que lo hizo llevaba una funda corporal.

			—No era un vulgar ratero.

			—Desde luego que no.

			

			—Creo que aquí ya no tenéis nada más que hacer, salvo que quiera usted decirme algo.

			—Como sé que me lo iba a demandar, hemos buscado huellas digitales en la habitación.

			—A ustedes los científicos no les agradan los métodos arcaicos, pero a veces resultan.

			—Tampoco había huellas, excepto las del muerto.

			—¿Quién ha sido el juez que ha estado presente en el levantamiento del cadáver?

			—Un viejo conocido, Dural Sedlex.

			—Muy estricto.

			—Y meticuloso.

			—¿No preguntó por mí?

			—Sí, pero tenía prisa.

			—Mañana tendré que hacerle una visita.

			—Si no manda nada más, los muchachos y yo nos marchamos.

			—Nosotros también, Kogi, nos vamos.

			Salimos todos del hotel, los científicos cogieron su transporte, Kogi y yo el nuestro.

			—¿A dónde vamos? —preguntó Kogi.

			— Demos una vuelta y me cuentas cómo han ido las charlas con los empleados del hotel.

			Kogi arrancó y anduvimos un trecho en silencio, elucubrando cada uno por su lado.

			—¿Qué has sacado en limpio? —pregunté de improviso.

			—Verás, con el cocinero he hablado muy poco, él no vio al señor Tesaluta, simplemente me confirmó la hora que mencionó el señor Popul. El recepcionista y el botones coincidieron en que era una persona poco habladora. El de recepción intentó entablar una conversación convencional y sólo pudo sacarle que era la primera vez que visitaba Hesperia, también dijo vagamente que venía de turista y que no sabía cuánto tiempo iba a permanecer en nuestro planeta. Este último también confirmó la hora.

			—¿Lacónico o reservado?

			—Más bien diría yo que reservado, por lo que deduje.

			—Bien, ¿sacaste algo del botones?

			—Me dijo que había tratado de darle propina.

			—Estos terrícolas y sus anacrónicas costumbres.

			—Por supuesto, no la aceptó.

			—Veo que has dejado para el final al que le llevó la comida a la habitación, ¿por algún motivo concreto?

			—He de rectificar mi primera impresión, creo que nos oculta algo, estuvo muy esquivo todo el rato. Cuando le hacía alguna pregunta comprometida contestaba con evasivas.

			—Vamos, que se hacía el sueco —dije interrogándome sobre quiénes serían esos suecos y por qué tenían esa fama de no darse por enterados.

			—Fue el primero que vio al señor Tesaluta muerto si exceptuamos al asesino.

			—¿Y si fueran la misma persona?

			—No lo veo con arrestos para ser el asesino aunque creo que es más falso que Judas.

			—¿Qué haría el tal Judas para quedar como paradigma de lo falso?

			—Algo muy gordo a alguien muy importante, por lo visto.

			—Tenemos que vigilarlo, parece que sabe algo o vio algo que no quiere contar.

			—Bien porque está involucrado o porque tiene miedo.

			—¿Qué resumen harías tú de los hechos?

			—Yo pienso que el asesino estaba muy bien informado. Sabía que el señor Tesaluta iba a llegar hoy y a qué hotel y eso no se lo puede decir un simple empleado. Estaría en las inmediaciones. Cuando la víctima pidió algo de comer, su contacto en el hotel, creo yo que el señor Ecce Homo, le avisó. Entró por alguna puerta de servicio, se colocó el uniforme y la funda corporal. Cogió el carrito, metió el arma en una bandeja tapada y se dirigió a la habitación. Llamó y le abrieron confiadamente. Mató a Tesaluta, salió, se quitó la funda, guardó el arma y volvió por donde había venido, sin apenas mancillarse.

			—Todo limpio, rápido y sin despeinarse.

			—Ahora solo nos queda averiguar quién lo hizo y los motivos.

			—Nos queda todo el trabajo por hacer.

			—No creas, conociendo el móvil, éste nos llevará al asesino. Si atrapamos al asesino, él nos indicará el móvil.

			—¿Por dónde empezamos?

			—Mañana iremos al cosmopuerto a ver si tienen más datos del señor Tesaluta, hemos de ver al juez y pasarnos por el depósito de cadáveres a recoger el informe del forense.

			Ya no volvimos a abrir la boca, Kogi y yo sabíamos cuándo se habían agotado las palabras y respetábamos el silencio del otro.

			Aquella noche me subí a la azotea de mi casa. Desde allí contemplaba las estrellas que llenaban el horizonte de Hesperia, increíbles combinaciones de luces nítidamente visibles por la ausencia de contaminación. Allí estaba también nuestro satélite, ¿no lo había mencionado antes? Imaginen cómo es, con un diámetro parecido a la luna que circunvala la Tierra y a una distancia similar por encima de nuestras cabezas. Nuestra luna se llama Selena y también influye en las mareas y en la vida de los seres de Hesperia. Desnuda, alba y radiante, dominaba el cielo y me subyugaba con su blanca palidez.

			Le estuve dando vueltas a los sucesos del día hasta que comprendí que era un trabajo baldío. Antes de las 28 horas me fui a la cama. Sólo había decidido una cosa, teníamos que poner vigilancia discreta al señor Ecce Homo, el único clavo al que podíamos agarrarnos, la única pista a seguir por el momento.

		

	
		
			Capítulo II 
Pesquisas

			Cuando a la mañana siguiente llegué al despacho, me encontré a Kogi trabajando. Me lanzó una de sus miradas extrañas, indicadoras de que había variaciones en las condiciones existentes el día anterior. Me eché temblar y pregunté, temeroso de la respuesta:

			—¿Ha surgido algo que nos hará cambiar el plan previsto para hoy?

			—Ha surgido algo nuevo, pero no nos hará cambiar los planes.

			—Déjate de respuestas criptográficas y aclárame qué es lo que pasa.

			—No es una respuesta criptográfica porque la criptografía se refiere a algo escrito y nosotros estamos hablando.

			—Bueno, lo que sea, disquisiciones aparte, ¿qué ha pasado?

			—Pues que hemos perdido nuestro punto de apoyo.

			—¿Le ha pasado algo al señor Ecce Homo?

			—Anoche, su transporte fue arrollado por otro mucho mayor que se dio a la fuga inmediatamente. Esta mañana lo han encontrado abandonado. Era un transporte robado.

			—¿Contenía algún rastro?

			

			—Sólo del dueño, ese tipo no se quita la funda corporal ni para dormir.

			—¿Por qué supones que es el mismo que acabó con el señor Tesaluta?

			—No hay pruebas, simple intuición. Se sirve de él y luego lo elimina para evitar que podamos seguir investigando.

			—Tenemos que pasarnos por su vivienda, quizás encontremos alguna pista.

			—Es tarde, si el asesino es la mitad de inteligente de lo que parece ya habrá pasado por allí para hacerlas desaparecer.

			—No creo, ¿a qué hora se produjo el choque y la muerte de Ecce Homo?

			—Un poco después de la medianoche.

			—Entonces hemos tenido suerte.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Kogi con un gesto extraño en el semblante.

			—A que anoche mandé poner vigilancia en la casa del señor Homo. Estaba en la cama dando vueltas e intranquilo. Puede que me oliera algo, así que llamé y lo ordené

			—¿A qué hora lo hiciste?

			—Serían las 29 horas, más o menos.

			—Así que el tipo no pudo ir a la casa y arramblar con lo que quiso.

			—Exacto.

			—¿Y si lo hizo antes de ir a por Ecce?

			—No es probable, podría haber fallado. ¿Qué crees tú que habría pensado Ecce Homo si tratan de matarlo, escapa con vida y descubre después que habían estado en su casa para llevarse todo lo que pudiera relacionarlo con el asesino o con la organización para la que, supuestamente, los dos trabajan?

			—Sí, hubiera sido como echarlo en nuestros brazos.

			

			—Ahí quería yo llegar, si los tuyos no te quieren, tienes que buscar protección en otro lugar, esa gente no se anda con chiquitas.

			—¿Sabes si lo intentó?

			—No lo sabemos. Los que vigilaban la casa no vieron nada. Puede que el tipo se acercara por allí, pero, al ver que había moros en la costa (a pesar de no saber ni unos ni otros quiénes eran los moros), desistió. Es listo y seguro que no se arriesgó innecesariamente.

			—A veces me sorprendes con tus decisiones, Epor.

			—Fue algo repentino, si no hubiera tardado tanto en tomar la decisión, podrían haber llegado antes de que saliera Ecce Homo y, quizás, tan solo quizás, ahora tendríamos a uno de ellos o a los dos cantando de plano.

			—A lo hecho, pecho. No podemos dar marcha atrás.

			—¿Cómo quedó el señor Homo?

			—Destrozado, su transporte se empotró contra otro después del violento choque.

			—Por lo que me has dicho antes, intuyo que el cadáver estará en el depósito junto con el del señor Tesaluta.

			—Por eso no tenemos que cambiar los planes, solo tardaremos un poco más.

			—¿Y el informe científico de ayer?

			—Aquí lo tienes, puedes ojearlo, pero es justo lo que nos dijeron ayer de palabra, ni rastros ni huellas extrañas. Por este lado no hay nada que hacer.

			—Entonces, vamos, primero pasaremos por el cosmopuerto.

			Kogi y yo utilizamos un transporte ordinario para dirigirnos al cosmopuerto, situado lejos de la zona urbana, tras una colina que minimizaba y casi anulaba el ruido y la luminosidad de las potentes naves que, procedentes de lejanos planetas, llegaban a él.

			

			Por el camino avisamos al responsable para que supiera de nuestra visita oficial. Cuando llegamos, nos presentamos directamente en información y un empleado nos acompañó hasta el despacho del jefe. Nada más entrar, éste, se levantó de su asiento y se acercó hasta la puerta, donde nos saludó efusivamente.

			—Me llamo Nonplus Ultra, me encargo de que todo esto funcione, ¿a qué debo su visita?

			—Soy el inspector Epor Simove y me acompaña mi ayudante, Kogi Toergo. Necesitamos información sobre una persona que arribó ayer al planeta procedente de la Tierra.

			—¿Cuál es su nombre?

			—Se llamaba Turi Tesaluta.

			—¿Se llamaba?

			—Sí, murió ayer mismo.

			—Recuerdo haber oído su nombre en las noticias. Un suceso muy desagradable.

			—Estamos investigando el crimen y pensamos que aquí podríamos obtener algunos datos que nos ayudaran a esclarecerlo.

			—Es curioso, pero ayer mismo me solicitaron esos datos desde la sede de gobernación, aunque no me dijeron qué le había ocurrido al señor Tesaluta.

			—¿Sucede eso a menudo?

			—No, alguna que otra vez ha pasado, pero nunca en un caso tan grave.

			—Podría consultar su banco de datos y proporcionarnos lo que le solicitamos.

			—Cómo no, si espera un momento.

			Mientras el señor Ultra recopilaba la información, me fijé más detenidamente en él. Sus rasgos eran orientales (aunque nadie sepa por qué se denomina así a las personas con los ojos un poco rasgados ni qué tiene que ver eso con el oriente o parte del planeta por donde sale el sol) y su cabello muy corto. Daba la impresión de ser un experto gestor y de mantenerse al margen de lo que no le incumbía, pues no había hecho ninguna pregunta sobre los truculentos sucesos.

			Aquí en Hesperia, no predomina ningún rasgo en especial. No es que seamos todos iguales, hay de todo: rubios, morenos, castaños, pelirrojos y de pelo cano; altos y bajos; gordos y flacos; de piel blanca, cobriza u oscura; con narices grandes, pequeñas o medianas; con el pelo lacio o rizado; personas con el rostro ancho, largo u ovalado, y así con cualquier parte del cuerpo. Es posible encontrar cualquier rasgo o característica mezclado con otro u otros en una misma persona sin que ello suponga ventaja ni inconveniente para nadie. Aquí no existen las razas, excepto en los animales. Las personas somos todas de la misma raza, la humana, aunque los hesperios poseemos un distintivo. Nuestros días son más largos y, por consiguiente, los son también nuestras semanas, meses y años. Ello ha ocasionado cambios en nuestro organismo, que va más despacio, como si se hubiera acompasado al ritmo planetario (lógico y natural, pues el ambiente influye en los seres vivos). Tardamos más en desarrollarnos y envejecemos más lentamente. Sin embargo, lo más curioso de todo ha sido la influencia sobre el periodo de gestación humano que aquí alcanza casi los diez meses terrestres. El periodo menstrual femenino también se ha adaptado a nuestro satélite.

			Si esto se ha obrado en apenas quinientos años hesperios, no quiero ni imaginar de cuántas maneras posibles podemos evolucionar los humanos dispersos por planetas diferentes y distantes en los próximos millones de años.

			—Ya lo tengo —exclamó de pronto Nonplus.

			—¿Los datos del señor Tesaluta?

			—Claro, ¿qué otra cosa podía ser?

			—Díganos lo que conste.

			

			—Poca cosa, que se llamaba Turi Tesaluta, que llegó ayer procedente del planeta Tierra y que el motivo de su viaje era hacer turismo.

			—¿Nada más? Tengo entendido que es obligatorio fijar un contacto aquí o en su lugar de origen por si sucediera algo, como desgraciadamente ha sido el caso.

			El rostro del señor Ultra se ensombreció y una mueca de preocupación apareció en él.

			—Sabía que iba a pasar esto y se lo avisé ayer al funcionario que me llamó desde la sede de gobernación.

			—¿Qué problema hay?

			—Que el contacto dejado por el señor Tesaluta es la propia sede de gobernación.

			—¿Le recomendaron que no lo divulgara?

			—Digamos que sí, pero yo les avisé de que no podría ocultarlo a la policía si lo pedía.

			—Hizo usted muy bien en dejarlo claro y ha hecho bien en no ocultarlo.

			—Conozco mis obligaciones.

			—¿Entra dentro de lo normal que un turista deje como contacto la sede del gobernador y no la dirección de su familia o su trabajo en el planeta del que procede?

			—No sé, es la primera vez que lo veo, para mí es nuevo.

			—¿No consta nada más?

			—No, lo siento, es lo único que hay.

			—¿Lleva usted mucho tiempo en el cargo? —preguntó Kogi.

			—Apenas un año, por eso no puedo hacer más comentarios, carezco de experiencia.

			—Aun así, nos ha ayudado usted mucho.

			—Gracias, si desean algo más solo tienen que visitarme aquí o comunicarse conmigo.

			—Entonces nos vamos —dije levantándome.

			

			—Les acompaño hasta la salida.

			Cuando íbamos por los pasillos, Kogi retomó la conversación.

			—Dígame, señor Ultra, ¿todos los días llegan naves del exterior?

			—No existe un servicio regular con la Tierra. Tenemos escaso reclamo turístico, si no fuera por los viajeros oficiales, este cosmopuerto estaría infrautilizado. Cada vez se utiliza más para viajes dentro de la misma Hesperia. ¿No habían estado ustedes aquí antes?

			—Yo sí, he hecho algún viaje por aire, ¿y usted?, inspector.

			—Yo también —dije distraído.

			—Y usted, ¿ha hecho algún viaje a otro planeta?

			—No, me gusta dirigir el cosmopuerto, pero no me agrada mucho viajar, soy de Nueva Calatrava y no he ido más allá de Olisipo.

			—Así que el director del cosmopuerto de Hesperia es un sedentario.

			—Paradojas de la vida.

			—Hemos llegado, este es nuestro transporte.

			—Es extraño, un turista que se remite a la sede de gobernación para que sea avisada si surge alguna contingencia —comentó Kogi de camino.

			—La verdad es que resulta anómalo.

			—¿Piensas pedir alguna aclaración oficial?

			—¿Para qué?, nosotros trabajamos para ellos. Nos contestarían con alguna evasiva legal en el caso improbable de que se dignasen hacerlo, cosa que dudo.

			—¿Por qué lo haría?

			—Vete a saber, cada uno hace lo que quiere y lo que más le conviene.

			—¿Hacia dónde me dirijo ahora?

			

			—Vamos primero al depósito, luego iremos a ver al juez y, finalmente, nos pasaremos por la casa del difunto señor Ecce Homo.

			—¿No es más lógico visitar al juez al final y presentar la información ya recabada?

			—No, y precisamente por eso, no quiero saber determinadas cosas cuando me encuentre delante de Dural Sedlex porque tendría que contárselas.

			Kogi me lanzó una mirada de complicidad y enfiló hacia el depósito.

			No era la primera vez que nos tocaba visitar ese lugar, así que entramos como Pedro por su casa, (curioso personaje, desconocido para mí y que parecía haber sido el único que tenía casa) saludando y yendo directos hacia la sala de autopsias. Al acercarnos, el olor característico a desinfectante tapando la podredumbre se iba acentuando.

			Nos colocamos las fundas y entramos en la sala, allí se encontraba la doctora forense Quiescat Inpace, trabajando sobre el señor Ecce Homo. Noté un vahído momentáneo y cómo el estómago se removía ante la visión de las vísceras desperdigadas. No conseguía acostumbrarme a aquello y admiraba a Kogi, a quien no parecía afectarle.

			—Hola, buenos días —dijo Quiescat levantando la vista—, no tenían que haberse molestado en venir hasta aquí, ya les he remitido el informe del señor Tesaluta.

			—No solo nos interesarnos por él, sino también por este —dijo Kogi señalando el cuerpo.

			—¿Llevan ustedes los dos casos?

			—Es uno solo —proseguí—, este hombre trabajaba en el hotel donde se hospedaba el señor Tesaluta y fue el que encontró su cadáver. Tenemos razones para pensar que lo que le pasó anoche no fue un accidente.

			

			—Vaya, ¿así que han perdido a su principal testigo?

			—Eso es, ¿se sabe cuál fue la causa de la muerte?

			—Aún no he concluido el trabajo, pero está claro que el choque le provocó múltiples traumatismos en cabeza, tronco y extremidades, así como aplastamiento de los órganos vitales, corazón, pulmones, riñones, hígado y demás. La muerte tuvo que ser instantánea.

			—No somos nadie.

			—En mi trabajo lo comprobamos todos los días.

			—¿Y qué decía el informe del señor Tesaluta?, en resumen.

			—Ese caso está muy claro, en palabras llanas, alguien le reventó la cabeza de un disparo.

			—Alguna curiosidad.

			—Sus células presentaban las anomalías típicas que se observan tras un viaje intergaláctico desafiando al tiempo a través de los agujeros de gusano. Como si se hubiesen vuelto un poco locas y estuvieran recolocándose aún. Eso tan estudiado y tan desconocido todavía. Es un trastorno leve y transitorio, pero no deja de ser algo muy molesto.

			—Sí, como la gripe hasta que pudo ser erradicada.

			—Cuando llegas a tu destino te tiras un día para recuperarte, yo lo experimenté una vez.

			—¿Más o menos como si estuvieras en Babia? (dije, aunque no conocía dónde estaba ese lugar ni por qué producía ese atontamiento).

			—Eso mismo, desorientación y ganas de no hacer nada.

			—Gracias por la información, doctora. Perdone si la hemos molestado o si hemos interrumpido su trabajo, nos gusta la información de primera mano. Los informes técnicos suelen ser fríos y carecen de la chispa de un intercambio verbal entre personas.

			—Su visita no me molesta y es de agradecer. Me gusta charlar de vez en cuando y tratar con personas vivas, cosa que en mi trabajo no es muy habitual. Cuando tenga listo el informe sobre el señor Ecce Homo se lo remitiré.

			Al salir de allí no me encontraba muy católico (no sé quiénes serían esos católicos ni por qué se les relacionaba con el malestar corporal) así que dimos un paseo por un parque cercano hasta que recuperé la color y dejé de notar el estómago revuelto.

			—No sigas intentando aplazar lo inevitable y vamos a ver al juez Sedlex —dijo Kogi interrumpiendo mis pensamientos—, no se come a nadie. No sé a qué viene tanto temor.

			—No es temor, pero me siento incómodo en su presencia, sobre todo si estás tú delante. Siempre te prefirió a mí.

			—Eso son suposiciones tuyas.

			—Vamos a verlo y lo comprobarás, aunque ya se sabe que cada uno ve lo que quiere ver.

			Montamos en nuestro transporte y nos trasladamos a la sede de los tribunales. Nos identificamos ante el personal de vigilancia y subimos a su despacho. Allí estaba el juez Dural Sedlex con su aura de autoridad, trabajando como siempre. Se alegró al vernos.

			—Pasad y sentaos.

			—Gracias —dijimos al unísono Kogi y yo.

			—Contadme, ¿cómo va la investigación?

			—Hace apenas treinta horas que comenzó todo, aún estamos entrando en materia —dije.

			—Dime, Kogi, ¿qué pasos habéis dado?

			Kogi me miró como invitándome a intervenir, yo tercié.

			—Verás, juez, hay algo que quizás no sabes, el señor...

			—Perdona, Epor, pero le he preguntado a Kogi.

			—Ya lo he oído, mas me parece que el inspector soy yo.

			—Es un hecho y me pregunto a menudo cómo tú eres el inspector y Kogi tu ayudante.

			—Quizás porque es más joven y yo le gano en experiencia al ser más veterano.

			—Eso no es determinante, lo que importa es la capacidad.

			

			—¿No te parezco capacitado para ser inspector?

			—Sí, pero no te puedes comparar con Kogi. Los dos fuisteis alumnos míos cuando daba clases de derecho. Tú eres perseverante y tenaz, Kogi es brillante e inteligente.

			—Nos conociste en las aulas, pero la labor policial no es sólo teoría, hay que tratar con la gente y tener intuición. La inteligencia no basta y hasta puede ser insuficiente. Se puede llegar a la misma conclusión por deducción lógica o por intuición, pero con la diferencia de que por intuición se llega antes.

			—Me parece que esa cualidad también la posee Kogi.

			—¿No te has planteado la posibilidad de que Kogi no quiera llegar a inspector, de que le asuste tal responsabilidad?

			—No veo el porqué.

			—No a todo el mundo le gusta mandar como a ti.

			—Cuesta creer que una persona capacitada no desee llegar al límite de sus posibilidades.

			—Nosotros formamos un equipo, lo mío es recapacitar más y atar cabos, a Epor le gusta actuar por impulsos y debo decir que raras veces se equivoca —dijo Kogi interviniendo para tratar de poner paz entre los antagonistas.

			—Como gustéis. Pero opino que entre amigos no es necesario mantener las jerarquías de modo tan estricto.

			—Bien que te gusta a ti dejar claras las jerarquías cuando te conviene. Además, ahora estamos de servicio los tres y tratando temas profesionales. Esta no es una charla entre amigos sobre temas banales.

			—Otra cosa que no me gusta es que siempre me llevas la contraria.

			—Solo te llevo la contraria cuando creo que no tienes razón.

			—De acuerdo, dejemos la discusión. Cuéntame cómo va la investigación.

			

			—Verás, juez, hay algo que quizás no sabes, el señor Ecce Homo ha muerto.

			—No lo sabía, ¿cómo ha sido?

			—Anoche su transporte fue arrollado por otro y murió en el acto. Kogi y yo pensamos que estaba conchabado con el asesino del señor Tesaluta y que por eso lo eliminó.

			—¿Tienes algo más?

			—Sí, que tampoco hay pistas sobre el que lo mató. Creemos que es el mismo asesino. Alguien muy profesional y cuidadoso, carente de piedad y de escrúpulos. Se sirve del señor Ecce Homo para entrar en el hotel y matar a Tesaluta. Luego, para evitar delaciones y romper la cadena de pistas, mata al primero y nos deja con un palmo de narices.

			—¿Se ha avanzado en algo o estáis estancados?

			—Esta mañana hemos pasado por el cosmopuerto y nos hemos enterado de algo que podríamos definir, como mínimo, de extraño. Dígaselo usted, Kogi.

			—Verás, Dural, el señor Tesaluta dejó como contacto, ya sabes que obligatorio, la sede del gobernador para el caso de que le pasara algo.

			La cara del juez se ensombreció de preocupación.

			—Tenía que haberme olido algo cuando ayer contactaron conmigo desde ese lugar. Están muy interesados en que este asesinato se aclare lo antes posible y se capture al culpable. Me conminaron a que os dijera que tenéis que darle prioridad absoluta. Si tenéis algo entre manos, encomendádselo a otro y vosotros dos os dedicáis a este con denuedo.

			—Demasiado interés para tratarse de un simple turista.

			—Quise saber más, pero se cerraron en banda. Adujeron que no me concernía su relación con Tesaluta y que me limitara a hacer mi parte del trabajo y a espolearos a vosotros.

			

			—Vamos, que con la Iglesia hemos topado (añadí aunque ignorase cuál había sido ese estamento tan poderoso llamado Iglesia que suponía un freno para todo el que intentase ir más allá).

			—Si no tenéis nada más que contarme, idos y seguid con vuestro trabajo.

			—Si se producen novedades, te las haremos saber.

			Poco rato después nos pasamos por la casa de Ecce Homo, Kogi me miró y me soltó:

			—Te saliste con la tuya, no le has contado al juez que vamos a registrar la casa de Homo.

			—Mejor y, sabiendo ahora lo que nos ha dicho sobre el gobernador, me alegro de haber tomado esta decisión. Lo he visto muy presionado por la autoridad. Hay cosas que no quiero que sepan, al menos hasta que yo lo decida, esos mandamases extranjeros de la sede de gobernación.

			—Nunca te había oído hablar así del gobernador.

			—Yo respeto a la autoridad siempre que se muestre accesible y no abuse de su posición para dar órdenes ocultando sus últimas intenciones.

			—Y más cuando esa autoridad emana de un lejano planeta a diez años luz de distancia.

			—Me da en la nariz que vamos a tener a Dural muy encima de nosotros y que habrá gran demanda de información. Él nos la exigirá a nosotros y el gobernador se la exigirá a él.

			—Pero no a la inversa.

			—Esta es la calle donde vivía Ecce, hemos llegado.

			—¿Dónde están los que vigilan la casa?

			—Allí —dije señalando.

			Dejamos el transporte y nos acercamos al que ocupaba la pareja de vigilantes que en ese momento estaba asignada al puesto. Nos vieron llegar y salieron del vehículo. Uno era alto y arrogante, el otro pequeño y con la mirada huidiza.

			

			—Buenos días, inspector Simove. Buenos días, Kogi.

			—Nos conocen, pero yo no puedo decir lo mismo. Sus caras me son familiares, aunque ignore sus nombres.

			—Yo soy Kuku Kluxklan y mi compañero es Minus Habensi —dijo el alto.

			—¿Y no puede presentarse él mismo?

			—Desde luego, aunque es poco hablador.

			Miré al policía más bajito, pero continuó sin decir nada.

			—Perdone, inspector. Tengo entendido que el que vivía en esta casa murió anoche.

			—Así es.

			—Mejor, un delincuente menos.

			—No es seguro que fuera un delincuente.

			—¿No era cómplice del que mató a ese turista en el hotel?

			—Es una hipótesis que no podemos confirmar hasta que no demos con el asesino.

			—¿Y qué se supone que tenemos que vigilar aquí?

			—Tenían que vigilar la casa por si se presentaba alguien a intentar borrar pistas.

			—¿Alguien como el asesino?

			—Podría ser.

			—¿Y cómo nos íbamos a enfrentar con él si no tenemos armas, a pecho descubierto?

			—Sólo tenían que estar atentos y dar aviso si veían algo o alguien sospechoso.

			—¿Cuándo derogarán esa estúpida norma que sólo permite llevar armas a los inspectores? —exclamó Kuku.

			—No es estúpida, fíjese en que yo no llevo arma —le contesté mostrándole la ropa.

			—Usted no lleva por decisión propia y allá usted, pero el asesino seguro que lleva. Nosotros vamos desarmados y esa escoria va armada.

			

			—No sé qué placer encuentran algunos en llevar armas. En este planeta está prohibida su fabricación y venta. Tan sólo unas pocas personas pertenecientes a las fuerzas del orden estamos autorizados a portarlas y yo no conozco a nadie que las lleve asiduamente.

			—¿Cómo la consiguió el asesino?

			—Probablemente, gracias al contrabando, procedente de otro planeta más permisivo. Existen controles muy estrictos en el cosmopuerto, pero ningún sistema es infalible.

			—Sigo pensando que tendrían que permitirnos llevar armas a todos los policías. Yo, personalmente, acabaría con la delincuencia en poco tiempo.

			—¿No sabe que la violencia engendra violencia?

			—No he visto ningún cadáver violento.

			—Y yo no he venido aquí a discutir con usted. Limítese a usar la pistola paralizante cuando sea necesario y deje de añorar las armas. Vamos, Kogi, acompáñeme a la casa.

			Atravesamos un cuidado jardincito que había a la entrada del edificio, subimos unas escaleras y llegamos al apartamento que había sido la vivienda del señor Ecce Homo. Kogi sacó la clave que había sido hallada en el cadáver, abrió y entramos en la casa.

			—Vaya dúo que tenemos ahí fuera.

			—Las rotaciones tienen sus inconvenientes y es que se forman extrañas parejas.

			—Sí, un ejecutor al que le gusta jacarear y un ausente.

			—Por suerte para todos nadie ha aparecido por aquí.

			—O, si ha aparecido, no ha querido arriesgarse al ver la vigilancia.

			—Es un profesional y no habrá querido jugársela. Se pueden cometer graves errores en los crímenes improvisados.

			—Habrá pensado que ha hecho bien eliminando a Ecce Homo y que no hay nada en esta casa que le implique.

			—Eso es lo que vamos a comprobar ahora mismo.

			

			—Por cierto, jefe, ¿qué buscamos?

			—Nada concreto, algo que nos llame la atención. Sería descabellado relacionarte con un asesino y tener anotada su dirección en la agenda.

			Kogi y yo nos pusimos manos a la obra y revisamos toda la casa, sin romper nada. Empezamos por el comedor, seguimos por la cocina, el baño y el dormitorio, en profundidad, sacando las cosas de su sitio y volviéndolas a colocar una vez cacheadas. Nada extraño percibimos a simple vista. A la hora de marcharnos, observé una cosa que me chocó, sobre la mesa había una tarjeta de un centro de diversión, un lugar llamado Operculo. Ya la vimos antes, pero no reparamos en ella, o no le dimos importancia. Ahora la veíamos con nuevos ojos porque habíamos hallado otra igual entre sus ropas. Parecía un lugar que frecuentase, un sitio donde le gustaba estar. Le eché un vistazo más de cerca.

			Kogi se apercibió de mi interés y me preguntó:

			—¿Has visto algo interesante?

			—Esto —dije levantándola a la altura de los ojos—, al verla antes no me pareció relevante, pero después hemos dado con otra igual entre sus ropas al cachear el dormitorio.

			—Un centro de diversión, ¿y qué? Ecce era joven y le gustaría divertirse.

			—No sé, me ha llamado la atención. Es una vivienda aséptica, mírala, todo ordenado y limpio. La tarjeta estaba ahí encima, como queriendo que la viésemos.

			—¿Un mensaje póstumo del señor Homo?

			—Vete a saber, o casualidad. De todos modos, te propongo que esta noche nos pasemos por allí y echemos una ojeada. Quizás pueda alguien darnos alguna indicación o informarnos sobre los amigos del señor Homo.

			—¿Te tengo que acompañar?

			—Solo si lo deseas, a esa hora no estamos de servicio.

			

			—De acuerdo, iremos.

			Salimos de allí y nos volvimos a cruzar con Kuku y Minus. Les saludamos cortésmente y nos marchamos en nuestro transporte. Yo estaba deseando que apareciera Selena para poder dejarme caer por el Operculo.

			Esa noche, Kogi y yo nos presentamos allí. No pasaba de ser un garito con cierta clase donde se podían escuchar melodías de moda y beber un poco del alcohol permitido.

			—¿Qué buscáis aquí vosotros dos? —nos preguntó el guarda de la puerta.

			Kogi y yo le mostramos nuestra identificación oficial.

			—Queremos hablar con el dueño del local para que nos conteste algunas preguntas que no sabemos responder nosotros solos.

			—Esperen un momento, por favor, que le daré aviso por el comunicador interior.

			Estuvo hablando con otra persona que parecía ser su jefe y luego hizo señas a un empleado del local que se acercó y nos acompañó hasta una oficina a la que se accedía por una escalera lateral. Nos dejó allí y se marchó, cerrando la puerta y haciendo el silencio. Todo el bullicio que había abajo, producido por la música y las conversaciones, cesó.

			—No está mal esta habitación, abajo reina la juerga y aquí arriba el silencio.

			—Se tiene que notar en algo que es donde trabaja el jefe.

			—Por cierto, ¿dónde estará?

			Pronunciando Kogi estas palabras, se abrió una puerta lateral y salió por ella un individuo alto y delgado, con una copa en la mano. Nos sobresaltamos un poco por tan brusca aparición y nos aproximamos a él para saludarlo.

			—Buenas noches —dijo dándonos la mano primero a mí y luego a Kogi—, me ha dicho el portero que son ustedes policías.

			

			—Yo soy el inspector Epor Simove —dije.

			—Yo soy su ayudante, Kogi Toergo —apostilló Kogi.

			—Yo soy el dueño del Operculo, mi nombre es Nuncest Bibendum. Por favor, tomen asiento y díganme a qué se debe su visita.

			—Quisiéramos saber si conoce a este hombre —pregunté al tiempo que mostraba al señor Bibendum una imagen de Ecce Homo.

			Nuestro anfitrión tomó un sorbo de su bebida y luego miró y remiró con parsimonia y concentración la imagen de Ecce Homo que yo le había entregado.

			—No me suena especialmente esta cara aunque, si lo que ustedes desean saber es si ha venido alguna vez por aquí, les diré que es posible. No soy capaz de recordar a todos los que acuden a mi local, pues vienen a porrillo y no suelo bajar a mezclarme con ellos.

			—Comprendemos que prefiera estar aquí arriba, el local está lleno, no como otros que conocemos, a los que acuden cuatro gatos –repliqué yo mientras me preguntaba qué eran los gatos y por qué se reunían de cuatro en cuatro.

			—Si no es mucha indiscreción, ¿a qué se debe el interés de la policía por este hombre, para qué lo buscan, qué es lo que ha hecho?

			—No lo buscamos porque sabemos dónde está, ha muerto. Sólo queremos hablar con alguien que lo haya visto estos últimos días.

			—Vaya, lo siento por él. Se le ve muy joven en la imagen. ¿Cómo murió?

			—En un accidente de tráfico.

			—Disculpen si me meto en su trabajo, pero, ¿no tendrían que hablar con sus familiares, amigos o compañeros de trabajo?

			

			—No tenía familia y ya hemos hablado con sus compañeros de trabajo. Venimos aquí a buscar algún amigo.

			—Y... ¿qué les hace suponer que darán con alguno aquí?

			—Encontramos esto en su casa —dije mostrándole la tarjeta.

			—Ah, sí. Las damos para promocionarnos, pero no indica nada. Pudo recogerla en nuestro local o habérsela dado otra persona.

			—Verá —argumenté pensando que decir un poco de la verdad no sería malo, pues, si el señor Bibendum estaba al margen de todo, carecía de importancia y, si estaba en el complot, serviría para intranquilizarlo y quizás provocar que se delatase él o algún colaborador—, hay razones para pensar que la muerte del señor Homo no fue del todo fortuita.

			—¡Cómo! —exclamó el señor Bibendum interrumpiendo la trayectoria del vaso hacia la boca, pero sin descomponer la expresión de su cara—, creí entender que había fallecido en un accidente de circulación.

			—Su transporte fue arrollado por otro mayor que se dio a la fuga. Era robado.

			—Los vehículos están dotados con muchos sistemas para evitar colisiones, pero algunos prefieren la conducción manual. A mí me molesta sentir que me llevan, me siento más tranquilo siendo yo el que lleva a la máquina. Y los accidentes suceden.

			—Hay otros detalles de la investigación que no estamos autorizados a desvelar y que nos inclinan a sospechar que iban a por él.

			—Comprendo. Pero no puedo ayudarles, ya les he dicho que no me suena la cara.

			—Gracias por habernos recibido y por el tiempo que le hemos robado.

			—No se preocupen, es más, les invito a una copa. Charlemos de temas más agradables.

			

			—Preferimos bajar. ¿No le molestará que preguntemos a sus empleados y clientes?

			—Qué va, ese es su trabajo. Y no tenemos nada que ocultar.

			Dejamos al señor Bibendum y volvimos a la vorágine de la planta baja. Anduvimos unos minutos entre la gente, desorientados. Por señas le indiqué a Kogi que fuésemos la barra. Allí reinaba un poco más de paz. Pudimos alcanzarla abriéndonos paso a codazos.

			—¿Qué desean tomar? —nos preguntó el empleado que la atendía, un hombre de unos cincuenta años (hesperios) y que parecía estar ya de vuelta.

			—Nada, solo información —le dije mostrando la identificación policial.

			—Usted dirá —contestó con indolencia.

			—Soy el inspector Simove y me acompaña mi ayudante, Kogi.

			—Yo me llamo Taedium Vitae, hace más de treinta años que trabajo detrás de una barra.

			Extraje del bolsillo la imagen de Ecce Homo y se la mostré al señor Vitae.

			—¿Lo conoce usted?

			Hizo un gesto de hastío, como dando a entender que ya había vivido esa situación con anterioridad y respondió a mi pregunta.

			—Sí, lo he visto por aquí alguna que otra vez.

			—¿Sabe desde cuándo venía?

			—Calculo que desde hace tres o cuatro meses.

			—¿Se relacionaba con alguien en especial?

			—No me dedico a controlar y espiar a los clientes.

			—Ya lo imaginamos, pero seguro que su experiencia le sirve para darse cuenta de las cosas con una simple mirada.

			—Le vi charlar con muchos y bailar en la pista animadamente. Nunca dio problemas.

			—¿Habló usted con él alguna vez?

			—Sí, cuando pedía algo en la barra.

			

			—¿Iba y venía solo o acompañado? —intervino Kogi con una de sus preguntas incisivas.

			—Venía solo, pero creo recordar que ligó en alguna ocasión.

			Kogi y yo nos miramos mientras Taedium servía mecánicamente a otras personas. Su mirada indiferente y sus gestos rutinarios nos indicaron que no tenía nada de interés que comunicar o bien que no tenía intención de ir más allá. Cuando dejamos de hablarle, se desplazó hacia otro lugar de la barra, sin reparar en nosotros y dando por sentado que había terminado el pequeño interrogatorio. Acerqué los labios al oído de Kogi y le dije:

			—Vete por un lado y yo iré por el otro, mostremos las imágenes de Ecce a ver si alguno puede aportar algo que sea interesante. Nos vemos en la entrada dentro de media hora.

			Nos separamos para hacer las pesquisas cada uno por un lado. No había dado ni cuatro pasos cuando alguien me abordó por detrás apareciendo por ensalmo y, con disimulo, me dijo al oído susurrándome:

			—Venga al lavabo, le espero allí dentro de un minuto.

			Traté de girarme, pero la gente me lo impedía con su ir y venir. Cuando al fin conseguí hacerlo, no había nadie con trazas de confidente. Todos a mi alrededor bailaban o conversaban a gritos. Sin perder tiempo, desfilé hacia el lavabo de caballeros. Al entrar vi que estaba vacío. Dudé un instante y pensé si no se trataría de una broma o de algo peor, una trampa. Mientras sopesaba la situación, uno de los cubículos individuales abriose y apareció una cabeza y una mano que me hacían gestos para que me acercara. Fui hacia allí con cautela y pude ver dentro a un individuo que parecía estar un poco bebido.

			—Pase, inspector —masculló con voz pastosa.

			Me introduje con celeridad y el otro cerró la puerta. Dentro de la cabina, cualquier cosa que pasara o dijera quedaba lejos del alcance de los de fuera. Era un prodigio de tecnología y la culminación de los deseos de generaciones. Estaba totalmente insonorizada, evitando la desagradable sensación que antaño experimentabas cuando, estando allí haciendo las necesidades fisiológicas ineludibles de cualquier persona, ruidos y olores embarazosos llegaban a los sentidos del vecino. Ahora podías estar tranquilo y seguro de que los sonidos o emanaciones producidas por cualquier substancia excretada, fuera líquida, sólida o gaseosa, quedaban recluidos en la estancia y no te avergonzaban a los oídos y las narices de los vecinos. Un extractor de olores y un mecanismo de desinfección total garantizaban una presentación impoluta para el próximo usuario de la instalación.

			—¿De qué desea hacerme partícipe? —le inquirí.

			—Le he visto en la barra, preguntando por alguien y enseñando su imagen al barman.

			—Sí, es esta —dije al tiempo que se la mostraba.

			—Este era Ecce Homo, yo lo conocía.

			—¿Por qué dice era?

			—Sé que ha muerto.

			—¿Cómo lo sabe?

			—Sé muchas cosas, lo he oído por aquí.

			—¿Y qué puede decirme de él?

			—En este sitio pasan cosas anormales. Viene gente rara y se ven movimientos extraños.

			—No será que el alcohol le hace ver esas cosas extrañas que menciona.

			—Descuide, bebo lo justo para parecer beodo, pero no tanto como para que se me emboten los sentidos. He estado cerca en la barra y no reparó en mí. Yo sé que es usted el inspector Simove y que ha venido con su ayudante, Kogi. ¿Qué sabe usted de mí?

			—Reconozco que no sé quién es usted ni a qué se dedica.

			—Digamos que me llamo Invino Veritas.
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